
negó D. Carlos á la paz con que se le rogó por parte 
del enemigo. 

Encendida otra vez ia guerra entre Inglaterra y 
la Francia, so'icitóesta en virtud délos tratados, que 
la,España tomase parte en aquella lucha: antes de 
djcidirse D. Carlos, quiso hacer oficio de mediador 
eatre las dos potencias enemigas; mas siendo inúti
les sus esfuerzos, se adhirió á la Francia- Unidas las 
d#s escuadras española y francesa, doblando el canal 
de la Mancha, pasaron á bloquear á Plimouht en 
Inglaterra, sin mas resultado que el de apresar un 
navio y perder otro. Intentó por entonces Carlos III 
reconquistar á Gibraltar y Mahon. Ocho meses estu
ve^bloqueada la plaza de Gibraltar, y cuando ya 
empezaban ¡á carecer de víveres los sitiados, fueron 
socorridos:por la escuadra inglesa, que apoderándo
se.al paso de un convoy de 22 buques españoles, y 
batida después nuestra flota, entró libremente en 
Gibraltar. Mas feliz fué la empresa contra Menorca, 
pues el duque de Crillon ocupó toda la isla y obligó 
á' rendirse a! gobernador inglés, que sedefendióocho 
mases en el fuerte de S. Felipe. Volvió Carlos á in
tentar la rendición de Gibraltar, dando el mando de 
las tropas al mismo Crillon Como no se pudiese ba
tir la plaza desde las naves, á propuesta de un 
ingeniero francés se construyeron.baterías flotantes, 
y cuando empezaban á jugar contra la plaza con 
buen efecto, ¡os sitiados dispararon bala roja de cali
bre mayor, abrasaron en un momento las baterías; 
y-los que las montaban hubieran perecido todos, si' 
eí mismo general ingles no les hubiera enviado lan
chas en que se librasen de la muerte. Con igual vi
gor se hacia la guerra par la parte de las Américas; 
los españoles quitaron varias fortalezas á los ingle
ses, ylos lanzaron de Campeche y Panzacola. En la 
•tamalea, donde los ingleses habian tomado la forta
leza de S. Fernando, tuvieron que huir precipitada
mente, dejando en poder de los nuestros muchas li
bras de oro y plata de que se habian hecho dueños. 
Nosotros perdimos el fuerte de S. Juan. Se ajustó 
luego la paz devolviéndose mutuamente lo conquis-
iado. El comercio con esto volvió á tomar nuevo vi
gor, á lo que contribuyó mucho también el tratado 
que entonces se hizo con el gran señor. Para quitar 
todos los óbices que impedían el total desarrollo del 
comercio marítimo, envió D. Carlos á D. Antonio 
Barceló para; que bloquease á Argel hasta obligar á 
sus habitantes á que entrasen en negociaciones; mas 
aunque sufrió dos bloqueos en diferentes épocas, 
solo se consiguió una tregua. 

En medio de la guerra, y mucho mas cuando se 
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para hacer la prosperidad del pais. Entre sus pro
videncias se cuenta la espulsion de ios jesuítas. En 
las demás órdenes religiosas y en el clero procu
ró á la vez alguna reforma. Al tribunal de la in
quisición, que con frecuencia se mezclaba en asun
tos políticos, se le mandó no pasar los límites de su 
jurisdicción. Hizo fundir la moneda desgastada con el 
uso, y suplió de su peculio los gastos que ocasionó 
esta medida. Madrid bajo aquel reinado adelantó 
mucho en la hermosura y grandeza de los edificios y 
en la limpieza de las calles. Se fundaron academias 
y sociedades patrióticas de amigos del pais en las 
provincias para que fomentasen la agricultura y 
las artes. En su tiempo se estableció el colegio 
de i artillería de Segovia. Abrió infinitos caminos 
y canales: son tantas las obras de utilidad que en 
todas las provincias llevan á su frente el nombre de 
Carlos III, que fuera muy prolijo enumerarlas. El 
comercio, las artes, las ciencias,'el ejército , la ma
rina, todo adquirió mejoras, animación y fomento 
en el gloriosa reinado del inmortal Carlos III. 

• ti Carlos IV. (Año 1789). 

Heredó Garlos I¥ la corona, pero no la actividad 
y acierto de su padre en la; administración del reino. 
Era de genio bondadoso, pero mas condescendiente 
de lo que convenia á un monarca. Dejábase gobernar 
por las personas que le rodeaban,y como estas care
cían de los conocimientos necesarios, ni pudieron ni 
acaso quisieron hacer la felicidad del pais. Las cir
cunstancias en.que empezó á reinar eran á la verdad 
demasiado difíciles; pero aun lo fueron mucho mas 
por el desacierto de los qhíe mandaban. Había estalla
do en Francia el volcan de la revolucionrsu rey hábia 
sido aprisionado, procesado y condenado á morir en 
un cadalso. La España habia interpuesto inútilmente 
su valimiento y sus amenazas para que no se ejecuta- ; 

se aquella fatal sentencia; y al ver burlada y des
preciada su mediación, trató, unida con las demás 
potencias, de cortar el vuelo de aquella revolución, 
que amenazaba cundir por toda Europa. Mientras 
los condes de Aranda y Floridablanca ocuparon el 
ministerio no se rompió con la Francia; pero fué 
luego nombrado ministro de Estado D. Manuel Go-
doy, que sin otro mérito que el favor , ascendió en 
poco tiempo de simple individuo de guardias de 
corps á Grande de España , duque de Alcudia y ca
pitán general; y deseando distinguirse con alguna 
acción notable, mandó que nuestros ejércitos inva
diesen^* Francia. Consiguiéronse al principio algu

no permitió la paz, trabajó D. Carlos cuanto pud® ¡ ñas rattajas, pero al cabo de tres años y medio de 
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guerra, nuestras tropas fueron repelidas por las 
francesas, que se apoderaron de uua parte de las 
provincias Vascongadas, y de la fortaleza de Figue-
ras en Cataluña, y pasaran mas adelante, si no se hu
biera ajustado la paz por medio de un tratado tan 
desventajoso para la España y de tanta ignominia, 
que la hubiera sido mas decoroso el sucumbir á la 
fuerza de las armas. Obligábase la España á ceder 
al enemigo la isla de Santo Domingo; entregar 28 
millones de pesos fuertes; y ayudar á la Francia 
cuando tuviese guerra con otra potencia, con 16,000 
hombres de infantería, 8,000 de caballería y 15 na
vios de guerra con su correspondiente tripulación. 
Tales fueron las condiciones de la paz de Basilea. 
A los españoles se les quiso hacer creer que les era 
muy ventajoso aquel tratado: Godoy adquirió por él 
el pomposo é indebido título de Príncipe de la Paz. 

Esta paz fué la Causa de la guerra que desde este 
momento tuvimos que sostener contra la Gran Bre
taña. En el cabo de S. Vicente se dio ¡la primera 
batalla.naval, en que perdimos cuatro naves. La es
cuadra inglesa se dirigió luego contra Cádiz y la 
bombardeó; pero sus buques padecieron mas que la 
misma población. No fueron mas felices los ingleses 
en su espedicion contra Tenerife ; pues fueron re
chazados con gran pérdida ; y si lograron volver al 
mar, lo debieron á una capitulación. También fueron 
arrojados de la provincia de Goatemala. Las tempes
tades acabaron con la flota inglesa mandada contra 
Filipinas. De 10.000 hombres que acometieron á 
Puerto-Rico perecieron 2.000 , y toda la artillería, 
víveres y municiones quedó en poder de los espa
ñoles. Pero en cambio de estas ventajas perdimos 
las islas de Menorca y de la Trinidad. 

Habian desembarcado 15.000 ingleses en las 
costas de Galicia , pero vencidos en dos batallas, tu
vieron que reembarcarse con suma pérdida. Hallá
base el reino de Sevilla afligido con una espantosa 
epidemia, y el inglés creyendo sacar partido del ter
ror en que-estaban sumidos aquellos habitantes, se 
presentó al frente de Cádiz-y pidió que le entrega
sen los navios y todos los efectos de marina que allí 
hubiese; mas habiéndosele dado una contestación 
negativa, se retiró sin atreverse á tomar por la 
fuerza lo que pretendía con amenazas. Habian sido 
llamados para componer el ministerio Jovellanos y 
Saavedra,. sugetos eminentes en materias políticas 
y literarias; pero las esperanzas que concibieron los 
españoles al ver al frente de los negocios á tan dis
tinguidos sugetos , se desvanecieron bien pronto, 
pues antes de seis meses se vieron los dos privados 
desús destinos, y Jovellanos arrastrado á la prisión. 

Parecía estar la España estrechamente unida 
con la Francia, pero en realidad mas que unión era 
una verdadera dependencia: lo mismo sucedía á 
Portugal con respecto á la Gran Bretaña. Napoleón, 
enemigo irreconciliable de los ingleses, hizo que la 
España declarase la guerra á Portugal, en cuyo 
territorio penetraron 60.000 soldados á las órdenes 
del príncipe de la Paz : luciéronse dueños de tantas 
plazas cuantas sitiaron , que fueron muchas. Ya se 
veia amenazada Lisboa, cuando el portugués pidió 
la paz, que se le concedió bajo la condición de apar
tarse de la liga de los ingleses y de no admitirlos 
en sus puertos. El ejército francés, que también ve
nia á tomar ¡parte en esta guerra, retrocedió de 
Ciudad-Rodrigo , sin haber hecho mas que consa-,N 

mimos ¡algunos millones en su manutención, pues 
comian á costa nuestra. Poco después se firmó la 
paz con Inglaterra. 

Para'cubrir el déficit, que por efecto de la guerra 
ó por la mala administración habia resultado á las 
rentas públicas, se vendieron las obras pías, y se 
recogió mucha plata de las iglesias; mas esta me
dida no prudujo el efecto que era de esperar: las 
escaseces fueron en i aumento, y el pueblo miró 
aquellas providencias y ventas como un ataque á la; 

religión y al culto. 
El año 1803 volvió á declararse la guerra entre 

Inglaterra y Francia: la España aunque se mostraba 
neutral, servia á esta última suministrándola men-
sualmente 6 millones de reales. Llevaba muy á mal 
la Gran Bretaña esta neutralidad de la península, 
y ya que no pudo hacerla amiga suya contra Ja 
Francia, empezó á tratarla como si fuera enemiga, 
Cuatro fragatas españolas que venian cargadas con 
oro de la América, apresadas por los ingleses, fue
ron la primera señal de hostilidad entre las d s 
naciones; otras varias embarcaciones cayeron tam
bién por sorpresa en manos de aquellos infractores 
de la fé pública. Con motivo de este rompimiento 
se aprestaron en España treslrespetables escuadras, 
¡as que unidas después con la francesa, fueron aco
metidas y vencidas por la de la Gran Bretaña junto 
al cabo de Trafalgar. "La escuadra combinada peivi 

dio 17 buques y 2300 hombres entre muertos y he
ridos. Los ingleses perdieron 1600 hombres y ocho 
navios; 9 mas quedaron inservibles. 

Napoleón, después de haber humillado las poten
cias del Norte que se habian coaligado contra él, tra
tó de hacer la paz con los ingleses, y quedó ajus
tada bajo la condición de que al rey de Ñapóles se 
le habia de indemnizar por el reino que acababa de 
perder con las islas|Baleares, y á los ingleses se les-



había de dar Ja posesión de Puerto Rico y de Cuba-
Tanta era la delicadeza de los contratantes que ba
lanceaban sus pérdidas con lo que so proponían qui
tar á otros. 

Apoderáronse los ingleses de Buenos Aires por 
medio de la astucia de aparentar con muchas em
barcaciones llevar mas gente de la que realmente 
era; pero D. Santiago Guniers, oficial de la mari
na real, con solos 700 hombres y ayudado del pue
blo , intimidó en tanto estremo á aquellos nuevos 
conquistadores, que se rindieron á discreción. Que
riendo la Inglaterra resarcir esta pérdida y volver 
por el honor de sus armas, envió al mismo punto 
una escuadra con 15,000 hombres de desembarco; 
pero fueron también vencidos y precisados á salir 
de Montevideo y de la provincia del Rio de la Plata. 

Napoleón, no menos afortunado en las armas que 
astuto en la política, después de haber «vencido á 
los reyes mas poderosos de Europa, se propuso ha
cerse dueño de España y Portugal por medio del 
engaño. Con pretesto de formar un bloqueo contra 
los ingleses en favor de la España, celebró con esta 
un tratado secreto, cuyo fin era destronar al rey de 
Portugal y dividir aquel reino en tres partes, una 
de las cuales, que era la provincia de los Algarves 
y Alentejo, se habia de dar en soberanía al prín
cipe de la Paz. (Tres días después de este tratado 
se publicó un manifiesto de! rey Carlos IV, en que 
se quejaba de las tramas urdidas contra él por su 
hijo el príncipe de Asturias. Estas desavenencias 
entre padre é hijo, y que no tuvieron ningún re
sultado, las atribuyó el pueblo á intrigas y compo
sición de Napoleón y del príncipe de la Paz). La 
conquista de Portugal la efectuaron juntas las dos 
potencias, mas no se verificó la proyectada división 
de aquel territorio, pues quedó todo á disposición de 
Bonaparte. Bajo pretesto de auxiliar las operaciones 
contra Portugal, entró en España una nube de fran
ceses, que con apariencia de amigos fueron ocupan
do á Pamplona, Figueras, Barcelona, San Sebastian 
y Madrid. Conoció entonces la corte la siniestra idea 
de Napoleón, y por huir de sus manos determinó 
retirarse á las Américas. No fué tan secreta esta re-
solución que no la penetrase el pueblo, y atribuyen
do esta fuga á maquinación é intriga del favorito 
Godoy, ganado ya por Napoleón, levantó el grito 
contra el valido, y amotinándose en Aranjuez, aco
metió la casa del príncipe de la Paz, que logró por 
el pronto ocultarse entre unas esteras: descubierto 
después, hubiera sido víctima del furor del pueblo, 
si Carlos IV no hubiera abdicado la corona en su 
hijo Fernando VIí: la mediación de este y su pre-
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sencia bastó para calmar los ánimos, y para que se 
salvase la vida de Godoy. 

Sucesos del s iglo XIX . (Asió 1 8 0 8 . ) 

Fernando VII. 

Empezó Fernando VII á gobernar el reino bajo 
los mejores auspicios por parte del pueblo, pero 
amenazado al mismo tiempo de un enemigo terri
ble. Napoleón, empeñado en destronarle, si bien en 
un principio logró su objeto, la constancia del pue
blo quedó al cabo superior contra el poder del tira
no. Negóse Napoleón á reconocer á Fernando, y 
con pretesto de una conferencia, le llevó engañado 
á Bayona. Siguióse á este engaño la libertad de Go
doy que fué trasladado á Francia: tras de este lo fué 
también Carlos IV y la familia real. A Fernando se 
le obligó á restituir la corona á su padre: este la 
abdicó en Napoleón: y Napoleón la cedió á su her
mano José, que pasó luego á Madrid para encar
garse del gobierno. El 2 de mayo, en que debían 
salir de la corte los infantes D. Antonio y D. Fran
cisco, último resto de la familia real, se conmovió 
el pueblo madrileño, y se atrevió á disputar al ejér
cito de Murat la posesión de SS. AA. La artillería 
francesa descargó á metralla sobre los grupos, y la 
caballería acometió á la plebe como pudiera hacerle 
contra las haces de un ejército enemigo. El paisa
naje por su parte, lejos de intimidarse al ver correr 
la sangre de sus compatricios, corrió furioso á la 
venganza, y no pocos franceses cayeron víctimas del 
encono popular. La tropa española estuvo encerra
da en sus cuarteles: Daoiz y Velarde, que tomaron 
parte en la defensa del pueblo, sucumbieron acome
tidos por una columna de franceses. Apaciguado el 
pueblo mas por ruego de las autoridades españolas 
que por temor de las armas, consumó Murat su ale
vosía haciendo fusilar sin distinción de sexos ni eda
des á mas de 140 personas, sin otro delito que el 
de hallárseles algún cortaplumas, tijeras ó navaja. 

El grito de Madrid contra los franceses resonó 
en todos los ángulos de la península, y en un mo
mento se vio correr á las armas á cuanta gente 
se halló en disposición de tomarlas. En todas Ias 

provincias se instalaron juntas, que obraron inde
pendientes hasta que se estableció un gohierno 
central compuesto de dos individuos de cada una 
de dichas juntas. Se hizo alianza con los ingleses, 
que nos suministraron muchas armas y subsidios. 
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fisto sucedía en .mayo de 1808, y en el mes de j 7,000 hombres; pero se perdieron las acciones.de 
junio del mismo año, nuestras tropas organizadas Uclés, Cardedeu,Moulins del Rey, Bals, Armonacid. 
eomo por encanto, ya empezaron á batirse con las 
francesas : nuestro ejército fué vencido en Cabezón 
de la Sal, y después lo fué también en la batalla ¿e 
Rioseco. Mas las tropas que mandaban los generales 
Castaños, Cupigni y Lapeña se llenaron de gloria 
en los campos de Bailen : 3000 enemigos queda
ron muertos y 18,000 prisioneros. El rey intruso 
abandonó la corte: su ejército fué rechazado de 
Valencia: Zaragoza se vio libre del rigoroso sitio 
que sufría; y todas las tropas francesas se reple
garon sobre Vitoria. Las que. hacían la campaña 
en Portugal, vencidas por el duque de Wellington, 
fueron trasladadas por capitulación á Francia. No 
por eso desesperó Napoleón de someter á los espa
ñoles: puesto al frente de un ejército de 120,000 
infantes y 20,000 caballos , tomó por su cuenta la 
conquista. En Espinosa de los Monteros fué venci
do el general Blakc, cuyos soldados, á pesar de 
ser por la mayor parte visónos, no dejaron de en
trar con ardor en la pelea; pero vencidos, corrie
ron en desorden , y hubieran perecido los mas, si 
el ejército recienvenido del Norte (1) no se hubie
ra quedado á retaguardia y .contenido mucho al 
ejército vencedor. Los ingleses tuvieron que reem
barcarse: fué ocupada toda la Galicia: se ¡per
dió la batalla de Tudela: Zaragoza fué otra vez 
sitiada , y tomada ¡después de sufrir un sitio que 
solo puede hallar ejemplar en el de la antigua 

1 Sagunto. Napoleón penetró hasta Madrid, en cuya 
población entró; pero no sin sentir antes la repug
nancia con que s.e le-recibía, pues se le disputó 
ja entrada con las armas. La junta central de go
bierno se trasladó á las Andalucías. . ¡ 

En 1809, después de haber dejado Napoleón á 
s,u hermano José en Madrid, regresó á Francia, 
á donde le llamaba la guerra de coalición del Nor
te. Se ganaron en este año las accioaes de Taran-
con, Alcañiz y Tamames, y la batalla de Talave-
jra, en la quedos franceses tuvieron una baja de 

Belchite, Alba de Tormes y Ciudad-Real y las bata
llas de Medellin y de Ocaña , en esta murieron 
4,000 españoles, y quedaron 13,000 prisioneros y 
dispersos los demás. También se rindieron las pla
zas de Jaca y de Gerona, esta última después de 
una herióca resistencia y de una capitulación ho
norífica. En este año comenzaron las partidas de 
guerrilla, qne si bien en lo general por su poca 
subordinación causaban á los pueblos infinitas veja
ciones, no dejaban sin embargo de hacer tanto 
daño á los franceses como los mismos ejércitos. 

El año 1810 pasaron los franceses á las An
dalucías , y recorrieron sus mejores poblaciones; 
Sevilla, Cádiz y la isla de León fueron las únicas 
plazas en que no pudieron entrar. El ejército que 
enriaba Napoleón contra Portugal puso;sitio á Ciu
dad-Rodrigo , cuya guarnición no se rindió sino 
después de haber rechazado varios asaltos y de ha
ber quedado casi reducida á escombros aquella 
miserable plaza. Lérida , Mequiucnza y Morella 
cayeron en poder del enemigo, pero fué rechaza
do de Valencia. 

(i) En el reinado do Carlos IV ,"Bonaparte había ler.ido la 
prevención de hacer salir de España nuestras mejores'.ropas tras
ladándolas á Dinamarca, donde militaban i favor.de la Francia. 
'Vuego que supieron lo que pasabaen su patria, se trasladaron á 
ej,la en embarcaciones inglesas. JN'ueve mil treinta y ocho hom
bres eran el total de los que desembarcaron en Santander: S00 
habian perecido en la navegación, y mas de 400 habían quedado 
prisioneros en Dinamarca. Las que militaban en Portugal á las 
órdenes de Junot, regresaron también á tomar parle cu las glo
rías de sus compatricios. 

En 1811 el ejército francés que había pasado 
á Portugal pedía refuerzo para poder adelantar 
algo: encargado el mariscal Soult de pasar allí 
con sus tropas, creyó arriesgada esta, empresa si. 
antes no se apoderaba de Olivenza, Badajoz y Cam
po Mayor: todas tres plazas cayeron en su poder, 
desbaratando las tropas que Mendizabal conducía 
á su socorro. Entretanto habiendo retrocedido el 
ejército de Portugal, y no llegando ya á tiempo 
Soult, se volvió á la Andalucía. Se .había formado 
en esta provincia un ejército de 12,000 hombres 
entre ingleses y españoles, los que no dejaron 
de obtener algunas, ventajas contra los franceses: 
en el Cerro del Pico quedaron muertos 2000 de 
estos y 400 prisioneros. Fueron lanzados de Oli
venza y Campo Mayor. Badajoz fué sitiada por los 
españoles, y cuando Soult acudia á socorrerla, fué 
rechazado en la batalla de la Albuhera, en la que 
perdió 8000 hombres y nosotros 5000. En las cer
canías de Tarifa, en Gaíicia y Asturias también 
salieron perdiendo los franceses; pero por la par
te de Aragón, Cataluña y Valencia se les rindieron 
varias plazas: y el general Blake, vencido en la 
batalla de Sagunto , perdió mas de 4000 hombres 
entre muertos y prisioneros 

El año 1812 se presentó bajo mejor aspecto. Es-
tremadura, Andalucía, Murcia y Asturias queda
ron libres de enemigos. En Castilla fué derrotado 



por Suchez un cuerpo de 12,000 hombres, com
petes f o ¡ie ingleses, sicilianos y españoles. Las cor
tes llamadas á Cádiz desde el año 10, publicaron 
eii esie la constitución de la monarquía española. 
El hambre, causada por haber almacenado el ene
migo-cuanto trigo pudo encontrar, hizo perecer un 
sinnúmero dé'familias. 

iSÍS. Los ejércitos franceses, notablemente dis
minuidos en la campaña anterior, no solo no pudie
ron1 recibir los refuerzos que necesitaban, sino qué 
tuvieron aun que disminuirlos mas para aumentar 
el que'Napoleón preparaba contra la Rusia , á donde 
pasó'Sbuit coa 30,000'de los qué militaban en Espa
ña". La; guerra contra la Rusia le salió mal á Napo
león , pnes de 500,000 hombres que condujo allí; 
perecieron los mas víctimas de la intemperie de la 
estación y de las escaseces: que necesariamente su
frían en' lili pais asolado de propósito y reducidas á 
escombros sus poblaciones. En España no iban me
jor paradas las armas francesas: la batalla de Vito
ria, érrque perdieron 3,000 hombres, acabó con las 
esperanzas de que pudiesen triunfar en la penínsu
la. El reino de Aragón, como el de Valencia, fué' eva
cuado de' resultas de esta victoria. La vuelta de 
Soult con nuevas tropas solo sirvió para aumentar 
las glorias de los aliados, pues fué vencido en Sou-
raren, Ortet y Toiosa ; y nuestro ejército penetró en 
el territorio francés al mismo tiempo que entraba en 
Parfeel de la coalición del Norte. Napoleón fué des
trozarlo , y Luis XVII! reconocido por rey de Francia 

Puesto éñ libertad Fernando VII, entró en Es
paña el 22 de marzo de 1814. En Valencia firmó un 
decreto aboliendo las Cortes actuales y prometiendo 
convocar otras según el antiguo método; pero no lo 
hizo. Muchos diputados y sugetos conocidos por su 
adhesión al gobierno representativo fueron aprisio
nados ; y cuando toda la España celebraba el triun
fo de su independencia, los que tal vez habiancoope-
rado mas á conseguirla , y que en medio de la ti
ranía de Napoleón podían gozarse de haber vivido 
libres é independientes, pasaron á la esclavitud 
cuando menos lo debian temer. Desde el regreso de 
Fernando no ocurrió por algunos años cosa notable 
en la península , salvo las tentativas de Porlier, de 
Lacy y de Mina por restablecer el sistema constitu
cional : los dos primeros fueron aprehendidos y mu
rieron en el cadalso: Mina tuvo que emigrar. 

En el año 1810 empezaron los americanos á se
pararse de la obediencia de España, y por el año 17 
se hallaban emancipadas muchas provincias de aquel 
dilatado mundo. El gobierno español quiso, aunque 
tarde , recuperar aquellos estados. Reunió al efecto 
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en las inmediaciones de Cádiz un ejército numero
so , en el que desde luego se- notaron síntomas-' de' 
revolución, que aunque se sofocaron en ün princi
pio, volvieron luego á brotar en el año siguiente, 
que fué el de 1820. Quiroga y Riego se pusieron a! 
frente de los sublevados, los que en número de cinco 
mil hombres se reunieron en la isla de León. Esta 
fuerza se fué notablemente disminuyendo; pero no 
por eso dejaba de cundir el fuego de la revolución, 
que al cabo estalló casi á un tiempo en Galicia, As
turias, Cataluña y Aragón. En el mes de marzo se 
pronunciaron por el nuevo orden de cosas las tropa? 
que habia en Ocaña, y los liberales de la corte cor
rieron en grupos á palacio, pidieron la Constitución, 
y el rey accedió á jurarla: y desde entonces empegó 
á regir segunda vez el' código del año 12. Reunié
ronse luego las Cortes y dieron pruebas de sabidu
ría y moderación discutiendo leyes útiles al pais, y 
conteniendo á los alborotadores. El mismo espirite 
guió á las del año siguiente, que fué el 21 : en este 
empezaron á levantarse partidas que, proclamando 
al rey absoluto , intentaban destruir la Constitu
ción. En el año 22 hubo desórdenes de considera
ción. En la guardia real se notaban señales1 de poca 
adhesión al actual orden de cosas: y en el 30 de ju
nio se sublevaron ya cuatro batallones de esta y se 
trasladaron al Pardo: el mismo espíritu animaba á 
los dos batallones que estaban dé guardia en pala
cio. El dia 7 de julio antes de amanecer entraron 
on Madrid los del Pardo y se dirigieron á la plaza; 
pero los milicianos y artilleros que estaban allí so
bre las armas los recibieron á balazos, y los obliga
ron á huir en desorden hasta el real palacio. El rey 
mandó dejar las armas á los guardias, mas solo obe
decieron los que no habían salido de Madrid: los del 
Pardo tomaron la resolución de huir; pero seguidos 
déla milicia y de la guarnición, fueron vencidos y 
conducidos prisioneros á la corte. Los liberales n© 
sacaron de esta victoria todo el fruto que debian: los 
que entonces se apoderaron del mando, obrando co
mo hombres de partido y exacerbando las pasiones, 
solo consiguieron hacerse mayor número de enemi
gos. Las facciones engrosaban cada dia: en Urgel se 
formó una regencia que mandaba en nombre del rey 
y las guerrillas se generalizaron en todas las pro
vincias. En Cataluña, donde era mayor el número 
de facciosos, fueron casi aniquilados por Mina , ca
pitán general de aquel Principado; el barón de Eró
les, gefe de los sublevados, tuvo que fugarse á Fran
cia: Caltesfollit y San Llorens fueron arrasados y 
ocupado Balaguer. 

En 1823 se recibieron en Madrid las notas de la 
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santa alianza, que pedia algunas modificaciones en 
los principios de la Constitución española: la res
puesta del gobierno y de las Cortes fué negativa. La 
Francia, encargada de hacer cumplir los deseos de 
la santa alianza, envió á España un numeroso ejér
cito. El rey , las Cortes y los liberales mas compro
metidos se retiraron á Sevilla, y después á Cádiz y á 
la Isla. Hasta este punto llegaron las tropas france
sas sin encontrar apenas oposición alguna: apode
ráronse del Trocadero, y empezaron á bombardear á 
Cádiz: por lo que conociendo las Cortes y el gobier
no lo inútil de su resistencia , entraron en negocia
ciones de paz; y aunque continuaron resistiéndose 
algunos dias, accedieron por fin á entregar al rey. 
Firmó este antes de su salida de Cádiz cuantas'con-
diciones se le propusieron; mas tan luego como se 
vio entre los realistas, revocó y anuló todo lo que 
acababa de conceder. La persecución contra toda 
clase de liberales continuó en el reinado de Fernan
do , como habia empezado en el de la regenciar mu
chas personas tuvieron que buscar un asilo en na
ciones estrangeras. Angulema se retiró á su pais po
co satisfecho del proceder del rey. Las capitulaciones 
que con los franceses habian hecho nuestros genera
les fueron violadas en su mayor parte. El año 24 se 
dio un decreto de amnistía, pero sujeto á tantas es-
cepciones, que era casi inútil su publicación ; pues 
al mismo tiempo se estaban practicando diligencias 
de prisión contra muchos , y poniéndose en práctica 
las purificaciones, en las que se daba lugar á mil in
trigas á que mas de una vez se perjudicase al ino
cente, y á que se vendiese la justicia , si es que po
día haberla en actos tan inmorales. En este mismo 

año, desembarcando en la costa de Andalucía un 
corto número de espatriados, apoderándose de Tari
fa y de otros puntos de la playa, proclamaron la 
Constitución; pero acudiendo contra ellos los fran
ceses , que aun subsistían en Cádiz, los obligaron á 
huir. De aquí tomaron motivo los apostólicos, que 
eran los del partido servil exaltado, para perseguir 
no solo á los liberales , sino también á los mismos 
realistas moderados. Se establecieron comisiones 
militares que esparcieron el terror por todas partes, 
y cualquier niñería que oliese á liberalismo, era 
mirada como un delito atroz y digno del mayor 
castigo. Luego que pasó esta tormenta, ya se tuvo 
mas consideración con los liberales, y algunos en
traron á ocupar destinos. Esta condescendencia dio 
margen á la sublevación de Besieres, que fué fusilado 
en Brihuega con otros ocho de sus compañeros. La 
invasión de Mina en las provincias Vascongadas no 
tuvo resultado; las esperanzas que por entonces 
concibieron los liberales quedaron sofocadas con la 
derrota que sufrió aquel memorable caudillo. Murió 
Fernande Vil á los 25 años y medio de su reinado, 
dejando nombrada por gobernadora del reino , du
rante la menor edad de su hija , á doña Maria Cris
tina de Borbon, su esposa. 

Isabel II. (Año 1832.) 

El testamento de su padre, las leyes de Castilla, 
la voluntad de la mayoría del pueblo, y una* cos
tumbre inmemorial, constituyen á doña Isabel II 
reina legítima de España. 




